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Hay que obrar. 
Cuando un orgllnismo Ó parte de él per­

~allece e~ la inacción y no ejel'cita IiU acti­
vJdad poniendo en movimiento sus enel'gías, 
es m~y frecuente verle hecho víctima de la 
11 trofia , qne empezando por IIniquilar parte 
de su P?tencia, aCll.ba en no largo plazo por 
c~nvel'llrle en ~n aUlÓmata de t.:lrpes movi­
mientos, de acción perezosa y láJlguida hasta 
que concluye.pol' la anemia ó la cunsdnción, 

y esto mIsmo qu(. sucede en el organis­
~o, que vemos ej~utu.rse en nuestros pl'o-
111n~ ~1It\rn(}fI ,muwrln nno¡ ... hl/lltl,onAnlna Jo 1" 
pel'eza Ó ViVimos en 111. maCCIOU, 8ucMe al 
cuerpo social, civil y ha!4ta religidsamente 
considerado, que, cnando vive en la indife­
rencia, cuandu deja!. tl1l.Dscurrir los dfas sin 
abandonlLr la apll.tta, llega á perdel' su idea 
de grandeza, cae en la dt!sidlll. y UII poco mas 
tarde ve impasible cómo cualquiera pisotea 
su fama y hace escarnio de 8U honra. 

y esto que tan bien lo saben nuestros 
enemigos, qua tanto lo cunden y l'ecllerdan, 
lo tenemos nO:lotros bastante olvidado, si no 
en la teoría., pOt' lo 1I1enos en la pr&etica.; pues 
ao.nque nllestro culto no decae, ni nuestl'a 
Religión pierde un punto de su grandeza. ex.­
tema, aunque resuena todavla en lluestras 
CIl~edrales a.ugo.sta y solemne la voz autori­
zada del Sacerdote recol'dli.ndollos las pala­
bras de ws Libro! Santos y animandonos Cdll 
ellas á la oracióu y al trabajo. también es 
cierto que nuestra alma recibe muchas veces 
con frialdad estas útiles y saludabl~s moni­
ciones, cual si flltlran estériles palabras lan­
zadas por capricho al vacío, y uo consejos y 
mandatos indispensables en la vida práctica, 

ca fe sin las obl'as es fe muerta. oimos 
de cont.inuo, y nosotros, los ca.tólicos, que sa­
bemos pel'Íectamente que la fe es la vida del 
alma, y que esta fe, pal'a que viva., ha de ma­
nifestarse .~on obras, nos cuidamos á. veces 
poco de obrar, y continuamos calji siempre 
siii vigor y sin energías las indispensables 
prácticas de nuestra vida, limitando t.oda 
nllestra acción cristiana y católica á pedir á 
Dios por la conversión de los pecadol"es, des­
de el rinCÓn de nuestl'a casa, por si acaso 
juzgan que en ello, si lo hiciéramos pública­
mente, comedamos un delito, 

y mientras, nuestros enemigos signen 
lanzando contra nosotl'OS palabras de igno­
minia, critica.ndo nuestros actos. ridiculizan­
do nuestl'as cl'eencias. haciendo mofa de 
nuestras prácticas, escarneciendo lo más san­
to y sagra.do, blasfema.ndo y jllrando con 
alal'des públicos de impía irreligiosidad. Y 
todo esto I$in levlmtar nuestra protesta, sin 
qlle tratemos de reivindica\' el respeto que 
Buestra fe' merece, y más aún, ltaSándolo por 
alto, en mochas ocasiones, á pretexto de.I1Da 
exagerada compasión, cuaado no ea otra cosa 
qoe cobardht. ó indiferencia, como si fnera 
cosa que nos tocare muy de lejos, 

De ahí la incel:lante labor de 108 'rotativos, 
en cuyas columnas se inpere toda clase de 
insultos, más ó menos disimuladus, á lu. Reli­
gión, sin la prote8t.aj más aún, con la aquies­
ceDcia y huta con el apoy3 de muehOl cató-
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~cos qU~ todavía no recon.ocen en ellos uno ¡ de la ley, qoe deja al hombre libre el domingo 
e Tle!! ros ma~ores enemIgos. I para qUA lo dediqne á lo que más le plazca' 

~e a~í laR tlradllfi de periódicoR y revis- ¿es culpa de la ley que el hombre en luga~ 
~:: ~i e:~~:~~a áil~~'i:~~I, r que .~o í f~~r~n tan- de npI'o~echar e~ta libertad para' in:ltruirse 
lucha!' contra ell~s : a mas n Imll para y moralIzars,e, la emplee en pervertil'se y 

D 1 í l ~ '.', embrlltecerse?, entonces tendrlamos que de-
l ~ a I a pro .nslón. de rt:UDlones en qne dr que es un mal el libre albedrio porque 
os r~mute!l del hber~hsmo nos atacall des- nos concede la facultad de elegir 'entre lo 

cara me~te, calummándonos de retr6gra- hueno y lo malo. 
do~, errem~gos del pl'o:;l'e!lO y partidarios del Los que tildan á la ley de retl'ó rada no 
obs~~a~llsmo, sólo ~ol'que amam?s ~I ?rden. marchan tampoco muy lucidolt en su gmodo de 
enorgulle:fé~~~ ahl1 des I d~ 11°l! dm:;~plentes, razonal'. Propio elt de los pneblos cultos, á la 

d se con e t tu o e hbrepen- model'n~, empleal' el domingo en olmpaciones 
~Il oreS't citando solamente son remalados pl'opia~ del espil'itu mIL'! que del cuerpo como 
19no,ran es ,'llue ~o ~ollocen la~ dotes del pen- 8?n: JIi>J obligaciones religiosas, las distrac­
Samyl~O n~í 0:; írltes de la hbel-tlld. . Clones lícitas, la Ilsistencili á actos científicos 

. e a , na !"ente, tantos males, 10- la lectura en bibliQtecas, 111. visit.a á. los 'nu: 
conve~le.ntes ~.pehgro8 9ue, em~ezando pO,r seos, etc. ¡,Qué en Espalla no ha todavía· fa­
:~nllE~~~~IÓ~, ~IJa d~ la Ignol'ancla, concllll- cilidades pal'a que el obrero, J pueblo en 

actu.ll I'be t' e~entreno, engendrado en el gelleral, pueda encontrar estas distl'acciolles 
a I er maJe. en I i' .. 1-> íd :s I os (Ommgo8r Iles p ase su estableci-

demo: g~m~s, pues, de nuestr~ inacción, miento, que en no tenerlas, si acaso, ~ería-
a' . p ue as á nuestroa enemIgos de que mos retrógrados, y no 8e vongan trabas á la 
p~:c~: s~b~:n c~eeIOn~'Y enerbgl!!l.s, unamos la ley que, poco á pOCC), las irá haciendo indis-

ela, pu Iquemo~ eu la pensables. 
Cll.lle lo que aprendemos en el templo, de- En cuanto á que es pel:iudicia.1 al obre 
mostr~mo!l, ell. fin, q~e ~omos un organismo , no hay para qué decir que esto se as: ura 
no atlofiado, Slllo energlCO, capali l1e luchar I sin fundamento. Porque al pobre lo qU~ le 
y vencer. p d .< • d' . I o ra. sel' p~rJ u lela , será no haber ganado 

I coo el trabajO de la seDlaua lo suficiente para . I descansar el domingo; pero concederle este 

EL DESGRUSO DOJIIIUIGRL I ~i~:¡.:1=-;mü.~:¿:~.~= 
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" " trllnqullamente de SI! familia eso 110 habrá 
-- quie~ lo diga. é,Q~e gana po~o? Plles, muy 

S' b ' s~nClllo: que los ncos le den Dui,S eu vez de 

d . ~ue araJI\~dose la ley !!obreeldescanso echárselas de compasivos obligá~dole á tra­
OmlRlcal, y pODléndola por los suelos entre bl\Íar sin descanso 
~nr\~ .. v .. !~!!~~~a~d~s;, ~ .~, 1.0 que se precisa en E~pana en la. mayo-
JU7.gaDan mmunes & Ca ley''Co1mfguE!ld~ ~d."J.·UlI..t'i'IA" nn -1\11 I"VA~ ,,¡no ARnfritu de 
nos á muchos cuando pedimos j usticia, siguen m~ bien escasos. 
poniendo el grito en el cielo, si es que alguna En vez de criticar la ley sobre el descanso 
vez puede llegar al cielo el grito de los rebol- dominical, procuremos quitlirla los defectos 
t080S, cogidus en sus pl'opias redes. que indudablemente tendrá como toda obrlL 

Porque nadie puede dudar qne de los qne hllmana, y trabajemos por hacerla perfecta, 
más ban contribuido á que el asunto del en lo posible, para servicio del derecho pú­
desean~o d.ominical se tome en cuenta, y á blico; pues pensa.r en una ley que á todos nos 
que sobre él se dé la ley, han sido los di¡Lrios haga disfrutal' las delicias de Jauja, es pen­
de la corte, en cuyas colecciones, y á poca sal' un imposible. 
costa, se encontra.rían pala.bras y art1eulos FABIÁN BUMrtDEZ. 
mucho más fuertes pidiendo el Jescanso 
domiuical, que los que ahol'a publican pl'O-
curando dar en tierra con la ley que tan 
I'espondona debió salirles, y digo debió, por­
que ello~, que blasonan de rectitud y de 
justicia y dicen haber tomado á su cargo 
nuestra regeneración. ha.n sido los primeros 
en hacer de la ley letra muerta, reduciéndose 
á cubrir las fórmulas y ..... vamos tirando, 
que en tirar está la ganancia. 

Algunos acusan la ley lIobre el descanso 
dominical dtl atentatori¡¡ al derecho privlI.do, 
otros de que es rausa de inmoralidad, hay 
quien la tilda. de retrógl'ada, y no falta quien 
la tacha de perjudicial al pobl"e y depresiva 
á la nación, Nosotl'os CI'eemos que todo esto 
es, pOI' lo mellos, exagel'ado, y juzgamos que 
el que asf hable, lo hace con demasiado 
apasionamiento, porque examinándola. dete­
nidamenle, no hall¡¡,mos en ella tan dai'iosas 
doctrina!'!, 

y conste que no queremos h4cer la de­
fensa de una ley que, después de todo. no 
sabemos si durará mucho ó poco; pero por lo 
menos, deseamos ha.blar de ella como gus­
tamos de ha.cerlo con todo: COD imparcia­
lida.d. 

La ley sobre el de8eanso dominical no es 
atentatoria al derecho privado, porqlle la ley, 
como general que es, alcanza a todos y á 
todos. iguala, y por tanto, lo que bace es 
destruir' categorías y diferencias, establecien­
do para todos 1110 migma regla. Alguno, de­
dicado quizás á industrias domingueras, se 
creel·á.lastimado; pero no tiene razón. porque 
en este caso, lejos de atentar contra su dere­
cho, la ley uo hace sino colocarle al nivel de 
todos, impidiéndole el uso de lo que en todo 
caso no seria!. un d~recho, sino un .privilegio 
sobre los deolás, 

Tampoco es callSa de inmoralidad. de que 
la acusaD aquellos que dicen que con esta ley 
se llenan las tabernILS y casas de bebidas, 
por 1, &encilla tazón de que esto no 6S culpa 

• 
LOURDES 

Atravesa.mos la frontera, y Ia.rgo tiempo 
fuimoR contemplando las bellezas del paisaje I 

vasco-francés, bellezas muy parecidas, seme- i 
j:l.Dtes y aún á veces harto supel'iol"es á. las t 

de la vasconia espailola; mi alma, natural­
mente artista como todas las almas y enamo­
rada. por tanto, de la hermosura natural que 
en las obras de la crea.ció\1 resplandece, I'e­
flejo débil de la esencial y sobel·ana. hermo­
sura de Dios, su hacedor, no paraba mientes 
en lo qne en otras ocasiones la hubiera em­
helesado; aquella decoración, con ser tan so­
berbia, tIl.n sorprendente y maravillosa, nada. 
parecía interesar á mi espíritu; presa éste de 
un misterioso anhelo, de una ansiedad gran­
de, esperaba cosas más sublimes, goces má.q 
intensos qUtl aquellos que la tierra le ofl'ecia, 
algo qne babía de levantal'le más hacia el 
cielo. 

La cordillera pirenaica se ofrece á. n aes­
tra vista: mis ojos miran allá arriba, á lo 
"lto de aquellas enormes y gigantescas moles 
cuyas cumbres MUanse revestidas de blanca 
nieve, blancura que, con el azul del firma­
mento, se confunde allá.... allá., en lo alto, 
debe de estar lo qne yo busco; Ella nnnca 
posó Sil planta delicada sobre el fango de 
este suelo; Ella siempre se mantuvo en las 
alturas de la más pelfecta santidad; sí, aqne­
llos son sus colores, el aZ1l1 y blanco; allá 
arriba, en lo m~ elevado, asentada estará. 
en un grandioso trono dispoesto por la nato­
raleza, la Reina que yo vengo á adorar; pero 
no ..... I Lourdes! gritaron los que conmigo 
iban en el vagóo. y eu efecto, allá en el fondo 
de un vane, circuido por altas montaflas, re­
gado por el Gare que, murmurador, se des­
liJa suavemente, all1 se eDcuentra la Virgen 

I pura, la. V!~en inmarulada, la incomparable 
entre la!! hIjas de Eva, la. Virgen María. ¡Ahl 
eSI!~es~ra madre, y por más excelsa que es 
su olgOldu.d, no qUiere,. s~n embargo, apartar­
Se de nosotr.os y en VIVir entre sus hijos y 
Ilonsolarles tIene Rila sus compla('encia!!. 

lJIe.gamos ya cllando la tarde comenzaba 
á ago!m:ar, y las muchas dificultades que no~ 
ocumeron .pal'a hallar hospedaje, por al nú­
mero excesIvo de peregl'inos, nos entretuvie­
ron má.s de lo que deseábalDos, y algo entra­
da la nodle fuimos hacia la grut¡l' pero 'en 
qué, ocasión!: las cimas de los mQnt~l! vefa~Re 
<mblertas de un rellplandor rojizo, última 
oleada de amoroso fuego con que el sol, al 
trasmontal'Se, en.vuel ve á !a tierra; poco á 
poco fueron snl'glendo, radiantes, las estre, 
!las; la gran Basílica aparece iluminada con 
1Illlumerables \¡lmparas eléctrieas Ile diferen­
tes c~)ol·esq.ue, combinadas conforme al orden 
arqUltect.6D1Co, t1'el,all hasta el remate de la 
el~vada y airosa gótica aguja; lo~ pereg1'Ínos. 
miles de peregrinos, lodos con sos luce'i, que 
no SP. sahe, por un momento, si !Ion reverbe­
ros de los astl'os que en el cielo brillan Ó és­
tos sean rellejos de las "elas que en la~ mil­
nos de !os fieles urden, forman la procesión 
que, baJ&n~() por una ~e las rampas que 1Ie­
v~n á la cripta, se extIende en hilel'a,s inter­
minables á lo largo de la esplanada para dar 
la vuelta en torno á la imagen de Maria que 
a~1í en el centro se 1evanta y cuya corona 
VIVOS folgores despide; todos cantando en 
alta vo:/: y en la hermosa lenglla de Oorneille 
y de Lacordaire, un himno de amor á la Vir­
gen, repitiendo, en medio de aqueIla gran so­
ledad el Ave que 11. María dijera el Angel en 
lit 80ledad ~e la casita de Nazareth, yal final. 
todos de pIe, vueltos hacia el interior del 
Templo, hacen la profesión de fe católica 
rl\t~8P, ~tGi/,'\asdt\:~!l~s!rA..Rd¡.d.9J! _ c_o~ 
concebible é inimitablel, tal es la procesióll 
de laR antorchas. 

Sin apagar sus laces, sin acalla l' sus can­
tos, sin que su entllsiasmo ce~e uo punto, los 
peregrinos lóIiguen á lo lal'go del río htl@ta 
llegar á la gruta milagrosa; unido á. ellos y 
temblante de emoción, iba yo á ver realizado 
el sueno de toda mi vida, y preci~lLmente en­
tonces, en medio de aquella llalpit:tnte rea­
lidad, es cllalldo más parecía que sonando 
estaba; cuadro mágico, deslumbrarlor, visión 
divina, celeste aparición lo que mis ojos vie­
ron en aquel momento; allá, en el hueco de 
un .. rocosa peila desnuda. é ingente, está la 
Virgen vestida de blanco, COIl su orla a:/:ul, 
el Rotla.rio en el brazo, juntas las manos, dos 
rosas eu los pies y la mirada Imirada inefa­
ble! fija en el cielo; en el mismo sitio y en la 
misma &l'robll.dora actitud, en que se dignó 
mostral'se á Bernardette; aún parece notarse 
el I'esplllndor de que venía atlomada en los 
millares de luces que á sns pies arden; aún 
se cree escuchar el sonido rumoroso de los 
angélicos coros que la acampanaban, en el 
murmullo blando de tantos labios qoe modu­
ian sus plegarias; aún se siente allí uno. y 
cuántos lo hayan pres~nciado darán de esto 
testimonio, enajenado, como la favoret:ida 
aldeanita de Soubirou~, en éxtasis dulcísimo. 
Al punto vinieron á. mi mente aquellas pa­
labras del Cantor de los Cantl\.res. Oolumba 
mea in foraminibus petrae, Nunca mejor 
aplicadas que en este lugar; a.111, en la. hen­
didur:l. de aquella roca, hállase guarecida la 
paloma blanca como el armh10, sin que el 
humo de tantas hachas, como aJU están en­
cendidas y que ennegrece las piedras. pueda 
manchar su nívea vestidnra. .. 

• • 
Expuesto el Santísimo toda la' noche en 

el Templo del Rosario, no dejan los peregri­
nos de ir y venir, al pie del Taberná:clllo, 
donde rea.lmentp'·Be encuent.ra Cristo Jesús, 
y de allí al pie de la gruta donde l"eaImente 
también se apareció Sil Madre Bendita, Al­
borea. el día, y antes de qne el Rey de los 
astros envíe sobre la tierra sus primeros lu­
minosos rayos, ya el 801 de .J usticia caldea 
los cor!\zones y enciende el fuego del divino 
amor en las muchas almas que le recibeo en 
Oomunión. Innumerables las comuniones que 
se repl\rten en toda la mdaD&, incontables 


